Silver Saga. No es plata todo lo que reluce


SILVER SAGA I

NO ES PLATA TODO LO QUE RELUCE

Guillermo J. Escribano (Equis Jotanueve)

Se sentía el contrabandista más miserable de la Galaxia. Abandonado por su propio droide. Tantos viajes interestelares, tantas aventuras. Condenada unidad erredós, pensó. «Qué va a ser de mí sin sus bips, trips y clics. Sin su ojillo sobresaliente y escrutador. Sin su simpático deslizarse aquí y allá con sus tres patitas», musitaba la barbilla en el pecho. 

Cada vez que alzaba la vista sobre el vaso de licor trataba de localizar la figura rechoncha y metálica de su querido Erredós Detrés. Pero en la cantina de aquel apestoso asteroide -no muy lejano de la colonia de Arkania-, refugio para camioneros del espacio, tan sólo había maleantes de todas las razas imaginables. Gamorreanos cimarrones, bestiales, violentos y fétidos; repugnantes y tentaculares quarren, desconfiados y escrutadores. Algún que otro rodiano inquieto, con sus amplias esferas oculares reflejando el ambiente, los morros afilados. En una mesa de juego, un simpático sullustano contando chistes a un twi’lek silencioso que se enrosca la cola en el cuello. Y pululando por todos lados, arrastrándose alcoholizados, desafiantes, arrogantes y orgullosos, los humanos. Empujándose los unos a los otros en la ritual danza etílica. Pidiendo un trago más y vociferando. 

De vez en cuando, pasaba un droide de astronavegación, parecido a Detrés, con sus lucecitas destellando, acompañando a su dueño fielmente. Entonces, el corazón de nuestro contrabandista daba un vuelco, el vaso a punto de caer. «¡Detrés!, pequeño ami... amigo...» Y al descubrir que el amasijo de fibras y cables no era su erredós, se sumía en un llanto profundo. Apoyados los codos sobre la mesa, las manos en la cabeza, el rostro duro y marcado, ridículamente enternecido. La cara oscurecida por la barba, recorrida por dos arroyos salados. Cerró los ojos e imaginó al pequeño robot trajinando con las tripas de su carguero ligero, tarareando una melodía alegre. Interrumpiéndola para discutir con el ordenador de navegación a cerca del mal tiempo en el cinturón de asteroides. 

-¡Eh, tú! Matutero apesstosso, levanta de ahí. 

El bramido profundo, mezclado con un siseo gangoso, apenas inmutó al contrabandista, que no hizo sino beber un largo trago del licor de garrafón. Lo último que buscaba era camorra con una pandilla de sucias ratas estelares. Los trandoshanos reptiloides eran famosos por su afición a la sangre. Humana sobretodo.

-¡Misserable humano! Te voy a dejar frito de una desscarga lásser. 

-No te molesstess. Loss humanoss... sson demassiado débiless... Débiless para ssobrevivir en el esspacio exterior. Están hechoss para vivir entre floress. En ssuss cómodoss planetass, desstruyendo lo que ess máss débil que ellos-. Aquel largo siseo comenzó a inquietar al aventurero, que se imaginaba la cara del trandoshano, deslizándose las babas entre sus afilados colmillos. El desafío parecía haber surtido algo de efecto. 

-¡Cállate Nessawar! Y tú, desspojo, lárgate antess de que te fría. Voy a dejarte como a un filete de bantha. ¡Cobarde!

Alzó la vista, lentamente. En sus ojos enrojecidos empezó a brillar un destello. La criatura verdosa mantuvo el tenso duelo de miradas. Repentinamente, un disparo láser chamuscó la cara del infeliz camorrista. Sus dos compañeros intentaron desenfundar, pero ambos golpearon el suelo metálico, humeantes, antes de que sus manazas pudiesen empuñar los blásters. Se hizo un repentino silencio en la cantina. Algunos sujetos intercambiaron miradas, y segundos después, todo volvió a la normalidad. Vaya, pensó nuestro aventurero enfundando, tres cazarrecompensas menos. Aquellos debían ser del Sindicato de esclavistas Zigerianos. Malditos mercaderes de seres, obstinadamente estúpidos. Pero, por suerte, ahora había tres menos.  

Un droide de limpieza comenzó a retirar los despojos que emanaban una sangre azulada. El rechoncho y simpático sullustano contó un chiste sobre reptiles fritos e indigestiones de rancor, lanzando miradas alternativas a nuestro protagonista y a sus compinches. El contrabandista, por su parte, suspiró profundamente y vació el contenido del vaso en su garganta. «Pequeño Detrés, dónde estarás», balbuceaba. 

«Qué vacío tan inmenso has dejado. Qué será de mí sin mi compañero, sin mi amigo. Siempre a mi lado, con tu repiqueteo, tus sensores retráctiles, tu batería nueva. Cómo me gustaría poder darte golpecitos en tu redonda cabeza de chorlito. Siempre ganándome al sabbac, por mucho que hiciese trampas con las cartas de eliminación.» Las ideas fluían tristes en la mente de nuestro héroe. No entendía bien la situación, ningún droide incluía la independencia de decisiones entre sus facultades. 

«Creo que debería dejarlo. Todo esto del contrabando y el saqueo. Abandonaré la Alianza de Contrabandistas y los tratos con Ploovo Dos-Por-Uno. Voy a vender el carguero y comprarme una granja de gas en el planeta más remoto y deshabitado. Lejos de humanos, droides y cualquier ser con el que tratar», pensaba. «Refugiado en un hogar, disfrutando de los placeres del acomodo sedentario.» De lo que no era consciente era que... quizá eso no estuviera hecho para él, espíritu rebelde y aventurero por naturaleza. 

En estas andaba nuestro protagonista, cuando de pronto, un extraño tipo oscuro y de ojos amarillentos, se sentó frente a él, dejando sobre la mesa una pistola láser. Su mirada destilaba malicia y esa mueca socarrona inspiraba la más insegura desconfianza. 

-Contrabandista, los dos tenemos cosas que el otro quiere.

-Lárgate, mercachifle. Lo único que quiero de ti, es que desaparezcas. Ahora. 

-Quizá el valiente... estaba interesado en un montón de chatarra. 

-Snif, snif. Empieza a apestar por aquí. 

-Parece ser, que el arrogante humano, no quiere saber nada de un droide de astronavegación...

El tipo se levantó con parsimonia, empuñando el revólver con una mano mecánica y aceitosa. Entonces, el contrabandista tensó todos sus músculos y se puso en pie de un salto, ágil y armónicamente, desenfundando más rápido que el rayo. 

-¿Qué droide?

-Una pequeña unidad Erredós, roja y chillona.

-¡Hijo de dewback...!

En el holoproyector del Spark Plug, la nave de carga de nuestro héroe, flotaba la imagen difusa del pequeño Erredós Detrés, circundado por unos rayos de energía rojos. El mensaje adjunto era claro y directo. Si no accedía a secuestrar una expedición de aprendices jedi, jamás recuperaría a su querido droide. Estaba enfadado, muy enfadado. Con esa mala uva que hincha las venas de la frente y nubla todo pensamiento, como buen humano que era. Difuminando la barrera entre lo racional y lo irracional. Favoreciendo los impulsos inconscientes. «¡Qué diablos pinto secuestrando una pandilla de escolares! Uno de los piratas más temidos de la Galaxia, haciendo de niñera. ¡A qué condenado con casco se le habría ocurrido semejante tropelía! ¡Qué hijo de gundark!» Los puños apretados, los labios cerrados con fuerza. «Si pudiera, borraría del espacio a todos los malditos extorsionadores vestidos de negro de la Galaxia.» Golpeó los brazos del asiento con energía y la computadora soltó un bip. Apagó el holoproyector y se fue a la cabina de pilotaje dando zancadas. «Computadora, localízame Los Mundos del Núcleo.» Bip, bip. Fium. «Perfecto, ahora busca el planeta... el planeta... ¡maldita sea!» La resaca le presionaba las sienes. Se frotó los ojos resecos y decidió echar un sueño antes de pensar un plan para rescatar a Detrés. Tuvo una pesadilla. A su chaparro compañero le estaban dando descargas de miles de voltios, intentando fundirle los fusibles. Mientras, él chirriaba y vomitaba aceite por todas sus juntas, bipeando y cliqueando sin sentido en lenguaje binario. Hurgando en todos sus paneles de acceso con herramientas puntiagudas y cortantes. Cegando sus sensores. Chamuscando su procesador heurístico. 

Cuando despertó entre sudores, la computadora de navegación ya había localizado el condenado planeta Coruscant, poniendo rumbo al mismo. Cuatro largas horas costaron los cálculos para saltar al hiperespacio, con la modorra aún pesando sobre su cabeza. El agudo Detrés habría tardado segundos, pero no habría sido un reto que superar. Detrés era su amigo, más que asistente. No estaba con él para facilitarle ninguna tarea que él mismo era capaz de realizar. El panzudo trípode era su compañero. Finalmente, la nave sintió el empujón del acelerador, formándose un túnel azulado de fluctuaciones gravitatorias. Sumergiendo sus ensamblajes chirriantes en la dimensión del espacio-tiempo ajena a la relatividad. 

Los cálculos eran algo que adoraba nuestro protagonista. Jugar con el trazador de astrogación para obtener los números, poniendo a prueba sus capacidades. Modificando del motivador del hiperimpulsor, introduciéndole los datos a través de un datapad trucado. Él era de esos pilotos que se guían por instinto, dejando que fluya la magia de la acción en forma de adrenalina. Agarrando con fuerza los mandos y rezando. Era de la vieja escuela, la escuela de los callejones espaciales. De los que se entrenaban en campos de asteroides y no en complejos simuladores. De los que no usaban intercomunicador. De los que gozaban manejando la nave, sin pilotos automáticos. De los que se empapaban en licor y después se lanzaban en una carrera contra profesionales a más de tres parasegundos. Así era él, uno de los criminales más temidos en la galaxia. Aparentemente invencible. Pero sólo aparentemente. 

El viaje normal de Arkania a Coruscant suele durar unas veinte horas a través del hiperespacio. Tiempo suficiente como para recuperarse de la espantosa resaca y darse una ducha caliente. A pesar de ser un perro del espacio, acostumbrado a la ingravidez y la inmensidad infinita, no conseguía nunca seguir el ritmo de vida de su infancia en el Planeta Selonia. El de regulares días y noches, en las cuales se suele dormir y recuperar fuerzas. La regularidad era imposible en los viajes espaciales, siendo algo necesario para todo ser viviente. Pero nuestro héroe era físicamente fuerte y se adaptaba a la situación. A pesar de los retortijones y las ojeras. 

En la pantalla del radar apareció un punto brillante e intenso, y junto a él, la monstruosa esfera de un planeta. 

-Atención. Carguero ligero. Atención, identifíquese. 

-Aquí el Spark Plug, en misión de transporte. Código seis nueve, pí, equis-zeta-. Esperaba que el viejo código, comprado por la Alianza de Contrabandistas siguiese siendo efectivo. 

-Código aceptado. Bienvenido Coruscant. Le deseamos una feliz estancia. Recuerde que disponemos de tienda oficial en...

Cortó el comunicador y empujó los mandos. Le encantaban los artificios acrobáticos sin sentido. Alargaban el trayecto y ponían en peligro su vida. Pero eran espectaculares y quizá con ello podría seducir a alguna azafata de vuelo del transitadísimo espacio aéreo de aquel planeta. Al fin y al cabo, a veces es necesario hacer algo completamente suicida. La superficie del engendro esférico estaba completamente cubierta por una capa tras otra de edificios. Formando una gigantesca ciudad, un bosque de rascacielos construido a lo largo de milenios por arquitectos humanos y alienígenas. Comparado con Selonia, poblado de selvas y descomunales ríos, Coruscant parecía un lugar frío para vivir. Pero, al fin y al cabo, así era la Galaxia, un lugar gélido. 

Atravesó unas cuantas balizas de tráfico espacial, distraído por los millones de luces de colores de la superficie, aterrizando en el espaciopuerto Hem-N-34. Aquél debía ser uno de los peores de la megalópolis planetaria. Las colas de viajeros se mezclaban con las hileras de contenedores de carga, los mecánicos chocaban con los oficiales de vuelo y la gente de seguridad se ocultaba entre las sombras, bajo el afecto de alguna sustancia dudosamente legal, arrastrándose por los rincones. «¡Por las barbas de un wookie! ¿Ésta es la eficacia de la República!», espetó alterado. 

Alcanzó el vestíbulo, y alzando una chapa pintarrajeada, comenzó a vociferar. «¡Los chavales del viaje al Planeta Kuat! ¡Tú, canijo! ¿Vas a Kuat? ¿No? Pues lárgate de aquí.» Erguido entre la multitud, sobrepasando dos cabezas su altura, el chaleco desgastado y la camisa sucia. 

-¿Es usted el piloto de la Academia?

-Silver. Long, John Silver. Para servirle, señorita- el inusual tono educado daba un aire muy poco natural a la voz cascada del fugitivo. 

La espigada maestra jedi parecía confusa ante el aspecto depravado del contrabandista. Éste, a su vez, tenía sudores fríos, esperando que su plan de suplantar a uno de los pilotos de línea de la Academia Jedi funcionase. Con los niños en la bodega del Spark, sería coser y cantar. La melena lacia y oscura de la maestra, se agitó suavemente cuando llamó a los niños. Un grupo de veintitantos críos, de unos nueve años, con cara de gamberros del espacio y pinta de nerviosos. Silver no sabía dónde se estaba metiendo. Tan sólo lo intuía levemente. Inconsciente. 

-¿Ése es el transporte? Está usted tomándome el pelo, ¿verdad? ¡Que bromistas los de la Academia!

-Perdone, señorita, pero el Spark Plug es una nave de mucho prestigio y fama en la Galaxia- de nuevo aquel tono que sonaba burlón. 

-Pues de tanto prestigio, se le acaba de caer una chapa- gritó un niño, levantando las risas de la piña de canijos.  

-¡Estate quieto, chaval!¡Que te va a dar un calambre! Oiga... –la primera prueba a su escasa paciencia- ¿No podría tener más controlados a aquellos dos? Los que le hacen... ejem... “cosquillas” a la computadora de navegación-. En la frente de Silver apareció una vena hinchada. 

-Venga niños, vamos. Portaos bien. No os preocupéis por la nave. Confiad en la fuerza. A ver, Nexis, ven aquí y deja esos cablecitos. 

Subieron por la rampa de acceso a la bodega, Silver por delante, sonriendo complaciente y lanzando miradas a la maestra y los pequeños gamberros. 

-Vamos a tener que acomodarlos en esta excelente bodega de carga –espetó abarcando con un giro de su brazo el compartimiento-. Como comprobará, el suelo de acero es cómodo y suave. La temperatura será estable porque los motores están ahí detrás –señalando una pared negruzca-. Y bueno, si quieren algún refresco, no tienen más que pedirlo. El viaje será de unas... mmm.. Veamos... seis horas.

Resultaba terriblemente patético. Los niños, estupefactos, susurraban. Algunos gemían y lloriqueaban. La maestra jedi trataba de calmarlos con poco éxito. Acariciando sus cabecitas con cariño, pellizcándoles las mejillas con ternura. Entonces, la nave salió disparada. Esquivó con brusquedad una nave container con chatarra espacial y pasando entre dos espaciocares de línea, hizo un acrobático rizo. Las luces del Coruscant quedaban atrás cuando la inquietud de los niños se manifestó en una sencilla y directa visita de la maestra a la cabina del pilotaje. 

-¿Podría usted identificarse, por favor?

«Vaya con la mojigata de ojos azules, se cree que va tirar por tierra mi magnífico plan», pensó Silver. 

-Querida, estoy pilotando, no me distraigas. 

-Pero, oiga... los niños no están bien ahí.

«Y qué cuernos me importan los niños mientras no mordisqueen los cables de conducción traseros.» Tan sólo los necesitaba vivos para depositarlos con suavidad sobre la superficie de un asteroide neutral. Entonces, recuperaría a su querido Detrés, al que tanto echaba de menos. Volvería a jugar al sabacc en los largos viajes por el hiperespacio. Tendría a alguien –el droide ya no era algo- a quién contar sus penas. Estaba seguro que el destino de los chavales era un horno en cualquier planeta infecto, pero eso no era de su incumbencia. «¡A quién le preocupan los futuros protectores de senadores y demás burócratas! ¡Que se defiendan ellos de los tipos vestidos de negro!»

Agarró la botella de licor y cuando la apoyó en sus labios, dispuesto a empaparse la garganta, la botella se deslizó de entre sus dedos. Flotando delante de sus narices. 

-No debería beber cuando pilota.

«¡Novas y supernovas, maldita entrometida! ¡La serviría de desayuno a un wampa hambriento! Aprovechándose de sus truquitos de magia para dispensar la moral absurda de continencia de los de su clase».

Armonía y paz eran dos palabras que no entraban en su vocabulario de bucanero. Silver respetaba que los jedi no bebiesen, ni fumasen, y se cruzaran de piernas durante horas o les diese por hacer bailes con sus espaditas láser. Siempre y cuando no se entrometiesen en su vida. «Ah, no, eso sí que no. Bien por ellos si reprimen sus deseos sexuales, más oportunidades tendré yo. ¡Predicarme a mí...!» 

-Mira bonita, me parece que no has entendido que en mi nave mando yo- por fin se manifestaba el verdadero Silver, sin la incómoda máscara de hombre de bien. 

Ella se quedó mirándole fijamente. En sus ojos claros había un reflejo de desprecio y complacencia a la vez. «Pobre infeliz», habrían pronunciado sus labios carnosos. «Miserable paria, con esa pose de macho prepotente.» Silver desvió la mirada y apretó con todas sus fuerzas los mandos, deseando que un agujero negro se tragara a aquella entrometida. 

Bip. Bip. Bip. De pronto, en el radar aparecieron tres triángulos verdes, que aumentaban de intensidad conforme se acercaban al centro de la pantalla. 

-¡Hola Silvercito! ¿Recuerdas a Ploovo Dos-Por-Uno?- crujió el intercomunicador del Spark. 

-¡Rancors! ¡Sujétate fuerte muñeca!

Tres cazas cerraban la formación e iban directos hacia el carguero ligero. La maestra miró extrañada al contrabandista. Recogió su melena en una coleta y estalló. 

-¿Quién es ese tal Ploovo? ¿Por qué le persiguen esos cazas? ¿Quién es usted? ¡Oiga!

Silver soltó una mano de los mandos y le acarició la mejilla a la joven. «Calladita estás más guapa, preciosa», le susurró al oído. La cara de desprecio fue absoluta, pero el piloto ya estaba concentrado en la maniobra evasiva y no prestó la más mínima atención. Trazó un arco, desviando los escudos deflectores traseros hacia los delanteros. Un par de disparos chispearon sobre el casco, mientras daba un rizo para encarar a los secuaces del señor del crimen. No pensaba rendirse ante las extorsiones del viejo seboso. Antes muerto que rendido. Debía ser importante el trato que decidió romper, qué otra cosa explicaría la presencia de aquellos tres cazarrecompensas allí. Que él supiera, la garra de Ploovo no se había extendido más allá de las Regiones del Borde galáctico. Pero no era momento de pensar en aquello. Frente al Spark, los tres cazas con forma de garra disparaban sin cesar. Silver esquivó varios disparos y apretando los botones de los mandos, roció con una nutrida ráfaga láser a sus enemigos. 

Una de aquellas garras metálicas reventó en mil pedazos, deshaciéndose en el espacio. Los otros dos cazas se abrieron en uve y pasaron uno a cada lado del carguero, chamuscando los costados de chatarra. Entonces, trazaron una curva cerrada y se pusieron a la cola de la nave. Empezaron a saltar chispas en el interior de la bodega, mientras los niños se desgañitaban presa del terror. Bip. Bip. «Motores dañados» Bip. Bip. «Hiperimpulsor dañado».

-¡Cállate, cerebro de latón!

Silver soltó los mandos y dedicó una mirada fría a la maestra. «Espero que sepas pilotar uno de estos, encanto», dijo mientras abandonaba la cabina y corría hacía la torreta de cañones gemelos. Ploovo iba a recibir un recuerdo de Long John Silver. Un recuerdo con un mensaje directo: «que te coma un nexu.» 

El Spark golpeó contra la superficie alisada del asteroide, brusca y ruidosamente. Saltaban chispas por todos lados, miles de cables de colores colgaban por los rincones y la computadora de navegación padecía una afonía espantosa. La maestra contaba a los chicuelos un cuento de caballeros y princesas, de héroes y villanos. Tratando de tranquilizarlos. Se había tragado lo de las reparaciones en aquel asteroide neutral fuera de cualquier ruta transitada. «Vale que los jedi fueran pozos de sabiduría, de inquebrantable voluntad y demás. Pero menudos crédulos». Silver abrió la compuerta manualmente y descendió por la rampa, escuchando el eco de sus pasos sobre el metal chamuscado. Clon, clonc, clonc. 

Al otro lado de la pista de aterrizaje había un lujoso crucero último modelo. De él descendieron dos ancianos oscuros. Patizambos y con largos brazos colgando, parecían borrachos. Cubiertos por una capa negra, brillando intensamente un par de ojos rojos bajo la capucha. Algo en su interior le decía que aquellos ancianos no eran precisamente seres débiles e indefensos.  

-Silver. Long, John Silver-. Extendió la mano al aire y sin recibir otra, pausadamente, la apoyó sobre el pomo del revólver.  

-¿Tienes lo que buscamos?- dijo uno de ellos tras escupir algo viscoso.

-En la bodega. ¿Y vosotros?

Uno de los malvados alzó un brazo y en la compuerta del crucero apareció Detrés. El contrabandista sintió cómo las piernas se le doblaban y su corazón se enternecía. Su pequeño y anhelado amigo estaba ahí, a tan sólo unos metros, bipeando alegremente. Algo ennegrecido, pero vivo –un droide con vida, Silver desvariaba en su ceguera fraternal-. Entonces, la maldita maestra asomó la cabeza por la escotilla. Era más pesada que un bantha en brazos, diablos. La tensión se notaba en el ambiente, y Silver podía oler el mal oculto de aquellos secuaces. Miró la larga cabellera de la joven y a Detrés, alternativa y lentamente. La cara desencajada de la maestra le resultó increíblemente seductora, con esa muestra de debilidad y humanidad de la que no suelen disfrutar los jedi, con sus rostros ceñudos y serios. Y Detrés, tan simpático, compañero de desventuras, esperando ser liberado. Entonces, en su mente poco privilegiada, brilló una luz. 

-Bajad al droide, que pueda verle de cerca. 

-Antes queremos ver a los niños- el sonido metálico de la voz inquietaba al aventurero. 

-¡Preciosa, saca a los chicos a tomar el aire!- gritó Silver a la joven. 

Ésta, sin saber cómo reaccionar, obedeció, a pesar de que se reservara sus dudas. Podía sentir un estremecimiento en la fuerza, la situación irracional, en medio del espacio. Aquel maleante borracho tratando con unas criaturas sospechosas. Los niños descendieron de la nave lentamente, apiñados y asustadizos, cuando Detrés terminó de llegar hasta aquel punto intermedio. 

-¡Ah, pequeño! ¡Cómo te he echado de menos! ¿Dónde te habías metido, sinvergüenza?

-Bip, fiuuuu. Clic, bip, fiufuuuiii. 

-¡Yo también estaba preocupado! Venga, sube a la Spark, la computadora tiene muchas cosas que contarte-. Y el droide, dando algún que otro trompicón hacia el interior del carguero, desapareció sensiblemente alegre. 

Entonces, los dos espantajos del espacio se acercaron el grupo. Parecían mynocks sedientos de energía, abalanzándose sobre los pequeños. Uno de ellos levantó un brazo, ondeando la capa con pesadez en su costado. Y repentinamente, la maestra alzó el vuelo, retorciéndose y gritando. Un pequeño esgrimió súbitamente su sable láser, saliendo despedido por los aires también. Silver contemplaba el rostro de la joven. Las lágrimas y los ojos desorbitados. Vaya, eso debe doler, se dijo. Estaba flotando frente a él, tratando de soportar la terrible asfixia del Lado Oscuro. Escuchaba el llanto de una niña y el quejido de las demás criaturas. 

De pronto, desenfundó. Y dejó frito a uno de los seres oscuros. Retorciéndose humeante. El otro, sin demostrar sorpresa alguna, lanzó un rayo con mil ramificaciones al contrabandista. Arrojándole contra el suelo, soltando chispas. Entonces, un sable láser, partió en dos al infeliz malvado. En su mente flotaba la idea de porqué todos los malos visten de negro. O de blanco. ¿No hay malos vestidos de gris...? 

El aire era pesado en el Planeta Kuat. Los jóvenes jedi chapoteaban en las aguas del océano, mientras Silver y la maestra paseaban por la arena. Habían salvado el pellejo de milagro. Ella sonreía y él hablaba sin parar, contando batallitas de mil viajes espaciales, gesticulando grandilocuentemente. Contento de haber salido con vida y feliz de que Detrés se deslizara junto a él de nuevo. 

-¿Sabes qué es lo que me gusta de ti, Long John Silver?- cortó ella en seco.

-Dime nena.

-Que debajo de esa máscara de pirata duro hay un corazón. 

Entonces, él enfundó las manos en los bolsillos y bajó la mirada. «Nunca habían dado tan cerca de la diana», pensó. «Va a resultar que al final los jedi saben hurgar en lo más profundo de nuestras conciencias... O que quizá no es necesario tener poderes fantásticos para darse cuenta que al fin y al cabo, soy humano.»
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